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Prólogo

José Remesal Rodríguez

Universidad de Barcelona. CEIPAC.

	 Sobre el significado de la economía romana se ha discutido desde el nacimiento de la 
investigación histórica. Esta investigación se hacía, fundamentalmente, a partir de las fuentes literarias 
y epigráficas y, particularmente, partieron de dos modelos apriorísticos: aquellos que pensaban que 
entre la organización económica del Imperio romano y nuestra economía moderna existían grandes 
diferencias, llamados primitivistas, y aquellos que entre la vida romana y la nuestra no veían grandes 
diferencias, llamados modernistas.

	 En los últimos años, gracias al desarrollo de los estudios sobre fuentes arqueológicas, en 
nuestro caso las ánforas, se están contraponiendo nuevos datos que ayudan a una mejor comprensión 
de la economía romana, que nos obligan a nuevos planteamientos.

	 En esta dirección, el estudio de las ánforas llegadas a la Colonia Ulpia Traiana (CUT) 
(Xanten. Alemania) tiene como finalidad conocer y definir las relaciones económicas de una ciudad 
de la Germania Inferior con el resto del imperio romano. Las ánforas, fundamentalmente, son 
contenedores de alimentos. El control de los alimentos constituye uno de los grandes problemas de 
cualquier sociedad antigua o moderna, de ahí que resulte un tema de investigación de gran interés.

	 En la Colonia Ulpia Traiana se excava desde hace un siglo, por lo que el volumen de material 
guardado en sus almacenes pueda considerarse como representativo. De hecho, hemos analizado los 
materiales hallados en 337 excavaciones de las realizadas en la ciudad, más de 18.000 fragmentos de 
ánforas, con un peso superior a 8.000 kilos. 
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	 La investigación se realizó en tres fases. En la primera (2001) se estudiaron los sellos 
en ánforas hallados en la ciudad, aquellos que hasta entonces estaban inventariados (J. Remesal 
Rodríguez)1. En la segunda (2002) se estudió el material de una determinada zona de la ciudad, la 
insula 39, estos estudios fueron financiados por el Landschaftsverband Rheinland (P. Berni Millet, 
C. Carreras Montfort y J. Remesal Rodríguez). La tercera fase, el estudio de todo el material se 
realizó en varias campañas, que fueron financiadas por el AGAUR (Generalitat de Catalunya) 
(2005-2006) (P. Berni Millet, C. Carreras Montfort, P. Marimon Ribas, A. Puig Palerm, V. Revilla 
Calvo, J. Soria Rincón y J. Remnesal Rodríguez). Antes del inicio de esta tercera fase se celebró un 
coloquio “Römische Amphoren der Rheinprovinzen unter besonderer Berücksichtigung des xantener 
Materials” (Regionalmuseum Xanten 13-15 Januar 2004) publicado en el volumen Xantener Berichte 
14, 2006, 3-84. En él, P. Berni Millet, C. Carreras Monfort y J. Remesal Rodríguez presentaron el 
estado de nuestra investigación en aquel momento (págs. 19-48) y se discutieron tanto aspectos 
arqueológicos como históricos vinculados al proyecto. En las páginas 81-84 el Dr. Norbert Zieling 
realizó un informe sobre el desarrollo del coloquio y del proyecto, cuya finalización hizo posible la 
ayuda prestada por la Generalitat de Catalunya.

	 Jordi Pérez González se encargó de la composición de este volumen. Juan Moros Díaz 
colaboró en la preparación final del corpus de los sellos en ánforas Dressel 20.

	 He de agradecer en mi nombre y en el de todo el equipo la continua ayuda que nos prestaron 
los Dr. Martin Müller, Norbert Zieling, Hans-Joachim Schalles y Ulrich Boelicke, que, en todo 
momento, facilitaron nuestros trabajos.

1 El examen posterior de todo el material de la ciudad permitió identificar muchos más. De hecho, hasta el inicio de nuestros 
estudios sólo se habían publicado siete sellos en ánforas de la CUT.
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Introducción

José Remesal Rodríguez

Universidad de Barcelona. CEIPAC.

	 Aunque el padre de la anforología romana fue un alemán, Heinrich Dressel1, lo cierto es 
que este tipo de estudios se ha desarrollado poco en Alemania, a pesar de que Dressel publicase una 
síntesis de sus investigaciones en lengua alemana (Dressel1894, 61-87. Idem 1878,118-192. Idem 
1879, 36-112, (figs. VI-XVIII), parte 1 y 143 -199, parte 2. Idem 1898). El hecho se debe, en mi 
opinión, a que los primeros investigadores del limes germano prestaron poca atención a estos tipos 
cerámicos, que fueron considerados como cerámica común, sin llegar a entender una noción “tipo”, 
como sí hicieron con la terra sigillata. Así, un mismo tipo anfórico, recibió nombres distintos en 
función del lugar del hallazgo, como el resto de la cerámica común, lo que dificultó la comprensión 
de que se trataban de una serie limitada de tipos que se hallaban en la mayoría de los lugares y 
que eran unos envases venidos del exterior de la provincia. Los investigadores centroeuropeos no 
advirtieron la tabla tipológica que Dressel había incluido en el CIL.XV 2 que ha servido de punto de 
partida para toda la investigación posterior (Remesal Rodríguez 1986a, 29 y 1997, 23).

	 Los estudios modernos sobre ánforas en el limes germano comienzan con el artículo de B. 
Heukemes (1958, 197-198) y de E. Ettlingen (1977, 9-16)2 y con la traducción al alemán de mi 
primer artículo (Remesal Rodríguez 1977-78, 87-141 = 1982, 30-71; 1983, 91-111; 1986b, 759-767 
y 1989, 351-360) y en el primer intento de creación de un corpus sobre epigrafía anfórica patrocinado 
por la Römisch-Germanische Limes Kommission (Remesal Rodríguez 1986a), continuado gracias a 
la ayuda del Bodendenkmalamt Baden-Württenberg (Remesal Rodríguez 1997. Remesal Rodríguez, 
Schallmayer 1988, 395-432. Remesal Rodríguez, Revilla Calvo 1991, 389-439). En conexión con 
1 Sobre H. Dressel véase, Weiss 2007. Remesal Rodríguez 2009 s.v. Dressel, Heinrich.
2 Merece destacarse también el trabajo de Pelichet 1946, 189-202.
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estos trabajos se han desarrollado los de E. Schallmayer (1983, 291-336; 1982, 116-123 y 1992, 71-
74), S. Schüpbach (1983, 349-361), S. Martin-Kilcher (1983, 337-347; 1987; 1994a y 1994b), N. 
Hanel (1994, 122-143 y 1998, 417-425), J. Baudeaux (1996), U. Ehmig (1998, 237-248; 2003; 2007 
y 2010), R. Wiegels (2000, 94-109), F. Schimmer (2009). Recientemente jóvenes investigadores 
empiezan a ocuparse del tema, quienes –frecuentemente- desconocen cuanto se ha trabajado antes 
que ellos y el origen de las ideas que consideran propias (Carreras Montfort, van den Berg 2017)3. 
En todo caso, el tema empieza a despertar interés y aportará notables conocimientos al estudio de las 
provincias fronterizas del imperio romano4.
 	
	 Ciertamente, en las regiones productoras de ánforas en el Mediterráneo también se tardó 
bastante en desarrollar este tipo de investigaciones. Sólo para un tipo anfórico, las ánforas olearias de 
la Bética, las llamadas tipo Dressel 20, se disponía de una buena información desde finales del siglo 
XIX.

	 A mediados del s. XX el desarrollo de la arqueología submarina volvió a llamar la atención 
sobre el material anfórico y la investigación se dirigió, por una parte, a la definición y evolución 
histórica de los diversos tipos anfóricos, por otra, a la localización de las áreas de producción5. La 
aparición del libro de D.P.S. Peacok, D.F. Williams (1986) fue el primer intento de establecer una tabla 
tipológica general, trabajo continuado hoy día gracias a la página web Roman Amphorae. Universidad 
de Southamton: http://archaeologydataservice.ac.uk/archives/view/amphora_ahrb_2005/index.cfm. 
Un estímulo importante fue la publicación del corpus de epigrafía anfórica de Callender (1965)6.

	 El paso de un análisis puramente arqueológico a un análisis histórico se dio con la celebración 
del primer congreso internacional sobre Producción y comercio del aceite en la antigüedad, celebrado 
en Madrid en diciembre de 19787 y del congreso sobre comercio marítimo celebrado en Roma en 
noviembre de 1979 (D’Arms, Kopff 1980). 

	 Hasta tiempos recientes, en gran medida, el limes ha sido estudiado, desde el punto de vista 
económico, como una burbuja, aislado en sí mismo. Ello se debe, en mi opinión, a que la opinión 
común consideraba que cada unidad militar se abastecía de cuanto necesitaba a través del praefectus 
castrorum de cada unidad. Además, se había impuesto la idea de D. van Berchem de que la annona 
militaris había aparecido, como estructura administrativa, en tiempos de Septimio Severo (van 
Berchem 1937, 117-202. Idem 1977. 331-339). El estudio de la presencia de ánforas olearias béticas 
en los campamentos del limes germano, que contenían un producto exótico al sistema alimentario de 
la región, aceite de oliva, me llevó a unas propuestas nuevas sobre el sistema de abastecimiento del 
ejército romano, distinguiendo tres niveles: 

3 Véase la bibliografía más reciente recogida en esta obra.
4 Véanse los estudios sobre Britannia: Funari 1996. Carreras Monfort, Funari 1998. Carreras Monfort 2000. Sobre 
Mauretania: Pons Pujol 2009.
5 En esta dirección fueron significativos los dos congresos celebrados en l’École française de Roma: Recherches sur les 
amphores romaines. Rome 1972 (gran parte del volumen está ocupado por el artículo de Rodríguez Almeida 1972, 107-241 
y 1977 (Méthodes classiques et méthodes formelles dans l’étude des amphores. Rome) y el libro de Beltrán Lloris 1970. 
En los respectivos capítulos de este volumen el lector encontrará la bibliografía relativa a cada tipo anfórico aquí analizado.
6 Callerder había iniciado sus trabajos al finalizar la 2ª Guerra Mundial bajo la dirección del Prof. E. Birley.
7 Blázquez Martínez 1980. Un segundo congreso se celebró en Sevilla en febrero de 1982: Blázquez Martínez, Reme-
sal Rodríguez 1983. En esta dirección los congresos posteriores más significativos son: Amphores romaines et historie 
économique. Dix ans de recherche. Rome 1989. Epigrafia della produzione e della distribuzione. Rome 1994. Remesal 
Rodríguez (ed.) 2004a.
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	 a) productos que las mismas unidades militares podían producir en las diversas fabricae 
legionis, u obtener de los prata legionis o del aprovechamiento directo de la región, leña y caza, por 
ejemplo.

	 b) productos que podían obtener en la provincia en la que se asentaban, bien como producto 
de impuesto en natura, bien por compra o requisición.

	 c) productos que no se podían obtener en el entorno inmediato y que debían ser traídos de 
regiones más o menos lejanas, metales por ejemplo. 

	 En 1986, como consecuencia de estos estudios, propuse la idea de que, ya desde Augusto, 
había existido un sistema de abastecimiento militar organizado desde la administración del imperio. 
Lo cual me llevó a un estudio más general sobre el sistema annonario romano y de qué modo este 
influyó no sólo en la evolución económica del imperio, sino también en su evolución política8. Estos 
trabajos han dado pie a una larga discusión sobre el significado de la economía y su influencia en la 
evolución política del imperio romano9.

	 Por ello, el estudio del material anfórico ofrece una perspectiva nueva: la supervivencia del 
limes depende de los abastos que llegaron desde otras provincias. Delimitar qué provincias y en 
qué momento constituyeron el soporte del limes, qué relaciones se establecieron entre las distintas 
provincias, de qué modo se relacionaron entre ellas, qué papel jugó el poder imperial en las relaciones 
entre las diversas provincias, cómo influyó cada una de ellas en la evolución política del imperio es 
la tarea que nos hemos impuesto.

	 El estudio de las ánforas, en nuestro caso las halladas en Xanten, constituye el mejor fósil 
director para entender lo que hemos definido como relaciones interprovinciales. El objetivo último 
de esta investigación es conocer qué papel jugó el abastecimiento de alimentos foráneos al limes en 
la evolución general del imperio romano, tanto a nivel económico como político-administrativo.

	 Los niveles de estudios que pueden desarrollarse son diversos: 

	 En primer lugar, un ánfora es significativa, para comprender su valor económico, en el 
momento en que llegó a su lugar de destino: un ánfora llegada desde Hispania a mediados del 
s. II d.C. sólo es útil, para explicar las relaciones comerciales, en el momento de su llegada, 
independientemente del estrato arqueológico en el que haya sido hallada.

	 En segundo lugar, el hallazgo de un ánfora puede ayudar a datar un contexto determinado, en 
este sentido las ánforas pueden convertirse en un instrumento útil para cualquier excavador.

	 En tercer lugar, puede suceder que un determinado contexto, bien datado gracias a otros 
elementos, nos ayude a datar un ánfora.

8 Además de los trabajos citados véase: Remesal Rodríguez 1990, 55-65. Idem 1995. 355-367. Idem 1999, 247-271. Idem 
2002a, 77-92. Idem 2002b 293-308. Idem 2002c, 119-125. Idem 2008a, 155-159. Idem 2012, 43-55.
9 Véanse como ejemplo los trabajos de Herz 1988. Jacobsen 1995. Kissel 1995. Hobenreich 1997. Roht 1999. Críticas 
a estas ideas fueron expuestas por Whittaker 1989. Por Wierschowski 2001, 37-61, mi respuesta en Remesal Rodríguez 
2002d, 69-84 (= Idem 2004b, 163-182). También por Eck 2006, 49-57 y mi respuesta en el mismo volumen Remesal Ro-
dríguez 2006, 41-48 y en Remesal Rodríguez 2008b, 349-379. Otra contraposición es la de Tchernia 2002, 319-324, o en 
Papi (Ed.) 2007. Lo Cascio 2007, 195-206.
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	 En cuarto lugar, la distribución espacial de los fragmentos anfóricos es un elemento para 
definir la funcionalidad de diversos espacios del lugar donde es hallado: almacenes, tiendas, 
vertederos…etc.

	 El estudiar el conjunto de ánforas llegadas a un determinado lugar se convierte en un 
instrumento fundamental para conocer las relaciones de un lugar determinado con el resto del imperio. 
En los últimos años el conocimiento de los lugares de producción de muchos de los tipos anfóricos, la 
definición de la evolución cronológica de dichos tipos y el desarrollo de métodos cuantitativos están 
permitiendo un notable avance de nuestro conocimiento sobre la evolución económica del imperio 
romano.

	 En Xanten nos encontrábamos ante una masa ingente de material que jamás había sido 
estudiada, por lo que nuestro estudio supone una notable contribución al conocimiento de la 
ciudad y sus procesos de excavación. Por otra parte, el sistema de excavación aplicado en Xanten 
plantea numerosas dificultades a la hora de estudiar los resultados y exige un trabajo que excede 
las posibilidades de un equipo como el nuestro, véase, por ejemplo, el trabajo de Clive Bridger o 
el de Kerstin Kraus organizando la Feinkeramik de la insula 38  dentro de un sistema moderno de 
unidades estatigráficas, pues lo que hoy día entendemos como “unidad estatigráfica” puede estar 
representada por un indeterminado número de elementos definidos como Fund Komplex (Bridger 
1989. Kraus 1992), cuyo estudio exige no sólo el estudio de los procesos de excavación y de un 
conocimiento de materiales arqueológicos de la región, sino también de mucho tiempo. En este 
sentido el establecimiento de una tabla Excel en la que se registra cada uno de los miles de fragmentos 
hallados, su tipología y el lugar de hallazgo dentro de la CUT será un buen instrumento para futuros 
trabajos. Además, en este índice hemos añadido las monedas y los objetos de  terra sigillata que 
han sido halladas en cada uno de los diversos Fund Komplex, de modo que el futuro investigador 
tendrá, al primer golpe de vista, la concomitancia o no entre fragmentos anfóricos, las monedas y la 
terra sigillata, lo que le ayudará a entender las características de los diversos Fund Komplexe y de 
las diversas unidades estratigráficas que representan.  Esta tabla estará disponible en nuestra base de 
datos (http://ceipac.ub.edu).

	 En este sentido, más allá del estudio económico aquí presentado, esperamos que nuestro 
trabajo haya contribuido a un mejor conocimiento de la evolución arqueológica de la ciudad  y que 
sirva de estímulo a ulteriores trabajos.

	 Por otra parte, al estudiar cada uno de los tipos anfóricos hallados en Xanten, hemos pretendido 
presentar nuestros conocimientos sobre cada una de las regiones productoras de estas ánforas. Así el 
lector tendrá una información más completa del estado general de este tipo de investigación. Como 
podrá comprobar el lector, el estado del conocimiento de los centros de producción de cada uno de 
los tipos anfóricos es muy diverso.

	 Naturalmente el ritmo de la evolución económica es parejo al desarrollo de la propia 
ciudad. Sabemos que en el lugar donde se estableció la Colonia Ulpia Traiana existía un vicus, 
vicus cugernorum, que sirvió, ya en época augustea, de punto de apoyo para el establecimiento 
del campamento legionario de Vetera. Que, en lo que más tarde constituyó la llamada insula 15 
de la colonia, existió un pequeño campamento, tal vez de un ala quingenaria, probablemente en 
época claudia. Que la revuelta bátava del 69 d.C. influyó notablemente en la región. Que igualmente 
debieron de influir en el desarrollo del lugar las campañas de Domiciano y que Trajano, seguramente 
antes de partir de Germania, para hacerse cargo del poder en Roma, decidió elevarlo a la categoría 
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de colonia, cuyo desarrollo constructivo debió durar varios años. En los momentos de esplendor de la 
ciudad se calcula que llegase a diez mil habitantes, más tarde, con la fractura del limes germánico 260 
ó 274 d.C. la ciudad decayó notablemente y que el emperador Constantino estableció un castrum, 
bien fortificado, en el centro de la ciudad. La ciudad parece no sobrevivir a  la invasión germánica 
del 351-355 d.C. Un reciente volumen recoge toda la información conocida hasta hoy sobre la 
ciudad con la bibliografía y a ella remitimos (Müller, Schalles, Zieling 2008) y, naturalmente, la 
información recogida en la serie de los Xantener Berichte, que constituyen una continua puesta al día 
de la información sobre la ciudad.

NOTA:

	 En prensa este trabajo ha aparecido el volumen Warenwege-Warenflüsse. Handel, Logistik 
und Transport am römischen Niederrhein (Xantener Berichte 32,  2018). En algunos de los trabajos 
presentados se hace referencia a nuestros trabajos anteriores. Nos interesa resaltar, en particular, 
el artículo del Prof. Ch. Schäfer, Von Spanien Küsten an den Niederrhein. Überlegungen zum 
Gütertransport in römischer Zeit (págs. 398-406), cuyos argumentos refuerzan nuestra visión sobre 
el uso de la ruta atlántica entre la Betica y las Germaniae.
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El estudio del material de Xanten muestra, en su conjunto, la evolución de las relaciones 
entre una ciudad del limes y sus contactos con el mundo mediterráneo y, al mismo tiempo, el 
significado de las provincias mediterráneas dentro del concierto del imperio romano y, de qué modo, 
estas provincias intervinieron en el desarrollo general del imperio romano.

Hace años, como he indicado en la introducción, estudiando la presencia de aceite bético en 
el limes, propuse, dado que se trata de un producto exótico ajeno a la dieta alimentaría de los pueblos 
germánicos, que la presencia de aceite bético en Germania, cuyas ánforas están presentes en todos 
los campamentos romanos,  obedecía al interés del estado romano en abastecer a su ejército de un 
producto que obtenía, en parte, como pago de impuestos en natura (Remesal Rodríguez 1986). Esto 
me llevó a proponer, contra la idea comúnmente aceptada (van Berchen 1937, 117-202. Idem 1977, 
331-339), que, ya desde época de Augusto, existió  un servicio administrativo, la annona militaris, 
vinculada, en mi opinión, a la praefectura annonae. Por otra parte, el aceite de oliva, elemento base 
de la dieta de los conquistadores, incitó a consumirlo a quienes querían comer, bañarse, iluminarse a 
la romana, en definitiva, para la población civil se convirtió en un producto de prestigio, como otros 
productos exóticos.

	 En este caso, cuando hablamos del abastecimiento militar, desde el punto de vista económico, 
no puede hablarse de un verdadero comercio, pues lo que el estado acarrease para el abastecimiento 
de las tropas debe entenderse como un mero transporte, por el que el estado pagaba a los transportista 
las llamadas vecturae (Remesal Rodríguez 1992); sabemos que Augusto dejó el transporte en 
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manos de privados (Suet. Aug. 12). Pero, al socaire de este transporte de estado, ello permitía a los 
comerciantes obtener beneficios de las cargas secundarias, entre las cuales también se encontraban 
ánforas de aceite bético para el uso de los civiles y otros muchos productos, sobre todo vino y 
conservas de pescado, tanto para el uso de civiles como militares. Por esta razón he hablado de un 
“mercado dirigido”. La necesidad del estado de abastecer a sus tropas, estacionadas en nuestro caso 
en las fronteras britano-germánica-danubiana, creó corrientes definidas comerciales entre provincias 
distintas del imperio romano, en particular con la Bética, dos de cuyos productos, el aceite de oliva 
y las salazones de pescado, inundaron Germania.  Prueba de cuanto afirmo es que la presencia de 
ánforas africanas, conteniendo estos productos, es insignificante y nada podía impedir su presencia, 
pues llegaron al limes productos desde regiones más alejadas. Lo mismo sucedió en Britannia (Funa-
ri 1996, Carreras Monfort, Funari 1998).

Si el aceite de oliva fue consumido en  las provincias del norte de Europa lo fue, en mi 
opinión, porque el organizador de los abastos para el ejército, en Roma, sabía que disponía de ese 
producto en la Bética, parte de él como pago en natura de los impuestos y que como tal podía 
facilitárselo a los soldados y, más tarde, descontarlo del pago de sus sueldos bajo el concepto de “in 
victum”, como demuestra el papiro Ginebra Latino nº 1 (Remesal Rodríguez 1990, 55-65). No hay 
que olvidar el marco político en el que se desarrolla el imperio. Recordemos que el primer praefectus 
annonae fue un gaditano, Turranius Gracilis, que ocupó el cargo largos años, que pudo usar su 
posición para hacer comprar al estado productos béticos necesarios al abastecimiento de Roma y sus 
soldados y que, como he señalado, a la sombra de dicha necesidad creada por el estado, fue posible 
comerciar con los mismos u otros productos.

Si el estudio de la presencia del aceite bético fue el motor para el inicio de las investigaciones 
sobre las relaciones económicas entre Germania y una provincia determinada, la Bética, hoy se han 
desarrollado estudios más globales que permiten conocer la interconexión entre Germania y otras 
muchas provincias del imperio romano.	

Sabemos de otro producto exótico, el vino, que no fue incluido por Augusto entre los 
productos annonarios, porque en su momento era un negocio en manos de los productores itálicos 
(Remesal Rodríguez 1999, 247-271). Las producciones de algunas provincias del este y del oeste 
del Mediterráneo empezaban a competir con el vino de Italia. Notable es la presencia de vino galo a 
partir de mediados del s. I.d.C. si este vino siguió siendo un producto fuera del sistema annonario o 
si parte de él, particularmente el vino galo, llegó, en parte, como contribución annonaria es algo que 
no podemos dilucidar. 

 Lo mismo sucede con las conservas de pescado. Al menos, es una consideración que tenemos 
que tener presente a lo hora de evaluar la presencia de estos productos en los campamentos militares.

 
Resulta llamativo el hecho de que no conozcamos en Germania, mediante la epigrafía u 

otro tipo de documentos, a personajes vinculados al comercio de estos productos. Sorprende que 
en Colijnsplaat donde tantas inscripciones han aparecido relativas a comerciantes, no figuren  
comerciantes vinculados a estos productos (Stuart, Bogaers 2001). Los escasos testimonios que 
tenemos a través de los tituli picti beta de las ánforas muestran a personajes que ya son conocidos en 
el ámbito mediterráneo (Remesal Rodríguez, Schallmayer 1988, 395-432. Hahn 2007, Ehmig 2007, 
215-322). Desconocemos quienes pudieran ser los agentes de estos personajes.
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 Defiendo, contra la visión tradicional, que la mayor parte del tráfico entre las provincias 
fronterizas del norte de Europa y el Mediterráneo se realizó a través de la ruta atlántica (Remesal 
Rodríguez, Recensión a Archeonautica 1. 1979, 379-389. Idem 1986, 77-79. Idem 2010, 147-160), 
idea reforzada con los trabajos de Ch. Schäfer y P. Warnking1.  Nuestros recientes trabajos ponen de 
manifiesto la veracidad de esta afirmación, al estudiar la distribución de los sellos en ánforas Dressel 
20 hay concomitancia entre los sellos hallados en Germania y Britannia, diferenciándose de los 
sellos hallados en la cuenca del Ródano2. 

Tras los trabajos de Schäfer es preciso aceptar otra idea: seguramente las grandes naves 
onerarias que hicieran la ruta del atlántico debieron descargar su mercancía en algún lugar en la 
desembocadura del Rin, pues remontar el Rin hasta Mogontiacum, por ejemplo, exige más tiempo 
que viajar desde la desembocadura del Rin hasta Gades3. Esta ruptura de carga significaría que una 
nave podría hacer más viajes en el tiempo de mare apertum que si tuviese que remontar el Rin. En este 
caso, debemos pensar en la existencia de un punto de atraque de las naves marinas y de redistribución 
de los productos. Esto obliga a pensar en dos posibilidades: primera, que los productos destinados al 
abastecimiento del ejército fuesen transportados y redistribuidos por los mismos soldados y que los 
destinados al consumo civil fuesen transportados por agentes privados; segunda, que la redistribución 
de los productos estuviese toda en manos de civiles. Por otra parte, sería necesario poder señalar el 
lugar de atraque e intercambio entre las naves atlánticas y las fluviales. En mi opinión, este lugar 
podría estar en la insula batavorum. Tácito, al describirla, dice que, por un lado, la bañaba el océano 
y por los otros estaba contorneada por el Rin (Tac. Hist. 4, 12, 3: …insulam iuxta sitam occupavere, 
quam mare Oceanus a fronte, Rhenus amnis tergum ac latera circumluit), es decir era un lugar idóneo 
para esta operación. En esta isla existían dos cohortes y dos castella y, que al no poder ser defendidos 
durante la guerra bátava fueron incendiados, los soldados se refugiaron en la parte alta de la isla, 
fueron atacados también los “...lixas negotiastoresque” (Tac. Hist. 4,15, 8-11). Interesante resulta 
el uso de estos dos términos, pues representan a personajes que actúan en dos ámbitos económicos 
diversos, los primeros, lixae, dedicados al ámbito del pequeño comercio, los segundos, negotiatores, 
a negocios de mayor envergadura. Los bátavos se apoderaron de 24 naves y señala Tácito que parte 
de los remeros eran bátavos, hay que entender que eran naves militares pues los bátavos eliminaron 
a los capitanes y centuriones que no estaban de acuerdo con ellos (Tac. Hist. 4,16, 5). Druso había 
construido un dique que, sin duda, facilitaba la navegación en la zona al fijar la corriente del Rin, 
Civil lo destruyó, alterando la corriente del río (Tac. Hist. 5, 19, 2-3). Esta técnica de desviar el curso 
del Rin, en este caso, al contrario, construyendo un muro, la aplicó Civil en otro momento (Tac. 
Hist. 5, 14-3).  Aparte de la idoneidad del lugar como punto de intercambio entre las naves marinas 
y las fluviales hay otra razón que me inclina a pensar que el puerto principal entre el océano y el Rin 
estaba en territorio bátavo y, probablemente en esta isla. Como señala Tácito, los bátavos, segregados 
de los catos, habían ocupado un terreno no cultivado a las orillas del mar y habían recibido un trato 
especial de los romanos que les permitieron conservar sus bienes, cosa rara, señala Tácito, en las 
relaciones entre poderosos y débiles (Tac. Hist. 4, 12, 4). En mi opinión, porque eran ellos los que 
conociendo y controlando las diversas desembocaduras del Rin podían facilitar el acceso de las 
naves oceánicas, acción necesaria para poder mantener el dominio de la provincia ya desde época de 
Augusto. Las noticias que transmite Tácito demuestran que los bátavos eran quienes controlaban el 

1 Carreras Monfort, Morais 2010; Schäfer 2016, 211-248. Quien calcula el tiempo necesario entre Gades y la desembo-
cadura del Rin en 16.5-22 días y desde la desembocadura del Rin a Mogontiacum (Mainz) en 26-35 días (pág. 239). Idem 
2017, 89-118. Warnking 2015.
2 Rubio-Campillo et al. 2018a, 37-47 (= Rubio-Campillo et al.2018b, 237-250)
3 Schäfer hace sus cálculos siguiendo la ruta de la costa gala, pero ya, desde época protohistórica tenemos noticias de una 
directa entre Hibernia y Gallaecia, ruta a la que también se refiere Apiano, lo que reduciría el tiempo del viaje entre Gades 
y la desembocadura del Rin calculado por Schäfer (vide últimamente Remesal Rodríguez 2010, 147-160).
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Rin y su navegación. La flota romana no tuvo un papel significativo durante la revuelta y, de hecho, 
los batavos consiguieron apropiarse de gran parte de la flota romana, además de la apropiación de 
la flota de la isla de los batavos, ya referida, los bátavos consiguen apropiarte de parte de la flota de 
Cerial, incluso de la nave pretoria, que ofrecieron a Veleda (Tac. Hist. 5, 22, 1-9). Los cannanifates 
vencieron a la flota romana (Tac. Hist. 4, 79, 5). Asegura Tácito que la flota no intervino en la batalla 
de Vada, impedida por el miedo y por la falta de remeros (Tac. Hist. 5, 21-4). Un encuentro entre la 
flota batava y la romana tuvo poco alcance, pues fue sólo un cruce entre ellas, en el que sólo se usaron 
armas arrojadizas (Tac. Hist. 5, 23, 4).

                                                                          
En definitiva, de la información obtenida a través de Tácito podemos inferir que los batavos 

eran los conocedores de las desembocaduras del Rin y de las posibilidades de navegación en la zona; 
que la mayoría de los remeros de la flota romana de la región eran bátavos; que encontraron personal 
suficiente para manejar las naves robadas a los romanos: birremes, naves de una sola fila de remos 
y lyntres capaces estos de transportar de treinta a cuarenta hombres. Que la situación de la insula 
batavorum y las obras de acondicionamiento que realizó Druso permiten proponer que en esta insula 
estuviese el puerto de intercambio y lugar de ruptura de carga entre las naves oceánicas y las naves 
fluviales que distribuían las mercancías a lo largo del Rin y sus afluentes. Un argumento más me 
inclina a proponer la insula batavorum como puerto de entrada de los productos mediterráneos, fue 
en este lugar donde Germánico reunió su gran flota para su expedición al norte del Rin: insula bata-
vorum in quam convenirent praedicta, ob faciles adpulsus accipiendisque copiis et transmittendum 
ad bellum opportuna (Tac. Ann. 2, 6, 3).

                                                                                                                                                                                                                        
            En el caso de la Colonia Ulpia Traiana podemos comprobar que desde el inicio del 
establecimiento romano en la región se hacen presentes productos llegados desde diversas regiones, 
es interesante señalar que la mayor diversidad de procedencias corresponde al vino, que llegó tanto 
de Grecia, Italia, la Península ibérica y la Gallia, lo que vendría a incidir en la idea de que el vino 
no estaba incluido entre los productos sometidos al control annonario (Remesal Rodríguez 1999: 
247-271). 

Este proceso se observa en todos los lugares en los que tenemos una representación estadística 
consistente, Xanten, Nimega, Mainz, Augst, en todos ellos los productos de la Bética, ya desde época 
augustea, salazones y, sobre todo, aceite de oliva, son los mejor representados. Remarcable es la 
similitud entre los productos llegados a Xanten y Nimega, dos lugares próximos geográficamente 
(Carreras, Van den Berg 2017). A partir de época de época Flavia el vino galo se hace casi exclusivo. 
Este fenómeno se repite en todas las provincias occidentales del imperio, desde Britannia a Retia, 
que parece constituir el territorio bisagra que marca el área principal de la difusión de los productos 
hispanos y galos. Véase el caso de Kempten, donde los productos itálicos son ya más representativos 
que en las provincias situadas al oeste de Retia (Fig. 1).
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Fig.1. Presencia de ánforas de diversas procedencias en los lugares de Augst, Mainz, Kempten, 
Chur, Flavia Solva, Mautern y Trient, en: Schimmer 2009, 103, Abb. 11.
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	 Hemos de insistir en el hecho de que a partir de Vespasiano se observa un cambio notable, 
Hispania y Gallia se convierten casi en abastecedores exclusivos de las provincias noroccidentales 
del Imperio. En otros lugares he puesto de manifiesto la significación política de dos hechos: el 
establecimiento, a partir de este emperador, de una nueva línea de frontera en Germania superior,  
con lo que podía significar de construcción de nuevos asentamientos militares y las necesidades de 
organización logística que ello exige; por otra parte, he señalado que es el mismo Vespasiano el que 
concede a Hispania el ius latti minus. He defendido que ambos hechos están interrelacionados y que 
se deben a la voluntad y necesidad de Vespasiano de reorganizar el estado romano4. 

	 La decadencia política que afectó a Hispania y Gallia con la llegada de Severo al poder, 
no significó la ruina económica de estas provincias, que siguieron siendo las grandes abastecedoras 
de Germania hasta las modificaciones del limes producidas a mediados del s. III d.C. Nuestra 
documentación se hace mucho más escasa a partir de este momento, será necesario el estudio del 
material hallado en Trier, propuesta que hacemos desde hace años, para comprender qué pasó durante 
el bajo imperio romano. 

	 El proceso que aquí señalamos está esbozado de una manera general, será preciso ir 
profundizando en el conocimiento concreto de cada ciudad o entidad militar y delimitando periodos 
históricos más definidos. Por ejemplo, poder definir la llegada de productos exógenos en momento 
de conflicto como, por ejemplo, en la revuelta bátava que tanto afectó a la región que nos ocupa. 
Tácito nos relata la carencia de todo y cómo enviaron a Novaesium a militares en busca de trigo 
acompañados de todos aquellos civiles que pudieron, los enviaron por caminos terrestres porque 
el río estaba controlado por Civil (Tac. Hist. 4, 35). En castra vetera se vieron compelidos a comer 
cualquier cosa incluido las hierbas que crecían entre las piedras (Tac. Hist. 4, 60, 1-3). Relata Tácito 
la lucha entre bátavos y romanos por apropiarse de una nave cargada de trigo que había embarrancado 
y que, finalmente, cayó en manos bátavas (Tac. Hist. 4, 27, 1-3). La sequía del verano y las lluvias 
del otoño impidieron el aprovisionamiento por vía fluvial (Tac. Hist. 4, 26, 1; 5, 23, 7). Civil había 
armado su flota, capturada a los romanos, pensando en impedir el acarreo de alimento por parte de 
los romanos situándola en la desembocadura del Mosa, para impedir la llegada de suministros desde 
la Gallia (Tac. Hist. 5, 23, 2-3). Si la guerra del 69-70 d.C. pilló desprevenidos a los habitantes de 
la región y a su ejército, las campañas organizadas por el emperador, presuponían una previsión 
de recursos y, por tanto, un aumento de las importaciones que, hoy día, no estamos en grado de 
determinar. Por ejemplo, habría que esperar una mayor presencia de productos importados en esta 
región en el momento en que Calígula, con sus legiones “conquistó el océano” (Suet. Gai, 45, 47), lo 
que hizo reír al cannanifate Brinno (Tac. Hist. 4, 15, 5). Conquista que, más que como un acto fútil 
y loco, entiendo como la voluntad del emperador de mostrar, simbólicamente, su poder: los romanos 
dominaban el mar océano.

	 En los momentos de campañas militares debió existir toda una organización administrativa 
y militar para asegurar el abastecimiento de los ejércitos en campaña, como creo haber demostrado 
(Remesal Rodríguez 2002b, 77-92). El documento más explicito es la conocida inscripción de 
Valerius Maximianus, quien, ayudado por marineros de la flota del miseno y un ala de caballería 
ligera, fue “missus in procintu Germanicae expeditionis ad deducenda per Danuvium quae in 
annonam Pannoniae utriusque exercitus denavigarent.” Desde la cabecera del Danubio tuvo que 
acarrear suministros hasta el teatro de la guerra durante la primera guerra marcomana (Remesal Ro-
dríguez 1986, 100. Idem 2002b, 77-92).

4 Una síntesis en Remesal Rodríguez 2011.
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	 Aunque mucho se ha avanzado sobre el tema y podemos admitir que hemos llegado a 
tener una visión global de la evolución entre las provincias fronterizas del interior de Europa y sus 
relaciones con el mundo mediterráneo, aún no estamos en condiciones de hacer un estudio muy 
pormenorizado y puntual. Carecemos de elementos suficientes de comparación, para profundizar en 
aspectos más concretos aunque la información adquirida en estos últimos años y las nuevas técnicas 
de cuantificación de los restos cerámicos están permitiendo avanzar en nuestra comprensión del 
tema.
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